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LOS CÓMICS Y LA CULTURA

En 1996 se celebró en la Biblioteca Nacional la exposi-
ción Tebeos: los primeros cien años. El hecho de que el
símbolo del sistema bibliotecario español y médula del
saber de nuestro pueblo se atreviera a ofrecer una muestra
sobre el centenario de los humildes tebeos, cuyas virtudes
culturales y estéticas han sido discutidas durante mucho
tiempo, provocó extrañeza en gran parte del público2. No
se hubiera producido probablemente es extrañeza si el
público hubiese sido francés, por ejemplo, o belga o, en
general, de cualquier país en el que los cómics hayan teni-
do una mayor tradición y otra imagen entre el público adul-
to. La particular percepción de muchos españoles sobre
los cómics se explica si tenemos en cuenta que en nuestro
país el cómic ha tenido una aceptación tardía como me-
dio de expresión gráfica y literaria de pleno derecho. An-
tonio Lara3  ya señaló acertadamente en uno de los prime-
ros artículos sobre este tema el paralelismo entre el cómic
y el cine, en cuanto que fueron dos medios que inicialmen-
te contaron con el aplauso popular, pero minusvalorados
y vistos con indiferencia por la clase dirigente. Es conoci-
do que en España durante mucho tiempo el cómic fue un
simple entretenimiento para niños, lo que erróneamente
fue interpretado como producto de inferior calidad4 . Real-
mente, la escasa valoración del cómic a estas alturas ya
sólo puede ser consecuencia del desconocimiento y de los
prejuicios. Porque resulta increíble que, sin el más míni-
mo análisis, se tienda a ver como una obra de mayor cali-
dad e interés cualquier obra literaria, por insignificante y
mediocre que resulte, que un cómic, aunque sea magnífi-
co. Lo que se está dando a entender con ello es que la
calidad de una obra depende directamente del procedimien-
to de expresión empleado. Algo tan ridículo como afirmar
que La Meninas tiene menos valor que El Quijote, por el
simple hecho de ser pintura, y la novela de Cervantes lite-

ratura; o viceversa.
Después de ciento diez años de historia de los cómics,

ya se han publicado tal cantidad de obras maestras que,
insisto, no podemos seguir más tiempo con semejantes
prejuicios5 . Entre otros motivos porque, como recordaba
Antonio Lara en el catálogo de la exposición citada, es ya
hora de que se les reconozca su valía a las personas que
dedicaron su vida a escribir, dedicar y editar estos cuader-
nos maravillosos. Si el Arte y la Cultura dejan de ser tér-
minos abstractos alguna vez, y se pueden aplicar, sin es-
cándalo ni protestas, a este curioso ámbito, para alcanzar
una cierta legitimidad social, lo deberemos a las personas
que se dejaron la piel a tiras en estas tareas gigantescas6 .
José Escobar, entre ellos.

HISTORIETAS, CÓMICS Y TEBEOS.
LA EDITORIAL BRUGUERA

Centrándonos en lo realizado en nuestro país, a partir
de los años de la posguerra se asientan dos géneros en los
cómics: el de aventuras y el que podríamos llamar cos-
tumbrista social de corte humorístico infantil7 . Pero a me-
dida que estos productos se van popularizando surge una
confusión sobre qué nombre utilizar para denominarlos.

En 1917 se había iniciado la publicación de la revista
TBO, que junto con Charlot (1916) fue la precursora de
los cómics en España. Aquel título tuvo tanta fortuna que
rápidamente pasó a ser la denominación genérica del me-
dio, conviviendo con el de historietas, sin que estuviera
muy clara la diferenciación entre ambos (si es que se con-
sideraba que existía). Más adelante, con la llegada del rea-
lismo a esta manifestación artística, se incorporó otra nue-
va denominación, importada de los Estados Unidos: comic.
Las tres se han consolidado lo suficiente como para ser
admitidas por la Real Academia Española; pero, prescin-

UNAS MANTECADAS PARA CARPANTA
ASTORGA EN DOS HISTORIETAS DE LA EDITORIAL BRUGUERA

Pablo Pérez García

“En otra ocasión Escobar recibió una caja de Astorga (León) llena de sus famosas mantecadas. En la carta que
acompañaba dicho envío le decían que aquellos deliciosos dulces eran para Carpanta, ya que, en una de sus historietas,
estuvo a punto de comerse una, pero la fatalidad, compañera inseparable del pobre Carpanta, no lo permitió”.

Este texto, perteneciente al libro El cómic hispánico1 , de Ana Merino, la responsable de la sección de cómics de la
revista Leer, nos tenía intrigados desde que lo leímos hace algún tiempo:¿quién había sido la persona de Astorga que
había realizado el envío al famoso personaje, como si se tratara de alguien real? La cosa no tenía mayor importancia,
pero, si consiguiéramos más datos sobre el asunto, esa anécdota podía justificar un artículo que nos permitiera hablar
sobre Carpanta y sobre los cómics de la editorial Bruguera, al poder vincular a ambos con nuestra ciudad.

El misterio se desveló este pasado verano gracias a José Luis López, creador del Museo del Chocolate de Astorga.
Casualmente nos comentó que poseía una carta del padre de Carpanta, Luis Escobar, dirigida al fabricante de mantecadas
Tomás Manrique, y dos revistas Pulgarcito con sendas historietas dedicadas al dulce astorgano, relacionadas con la
misiva.

Conseguida, pues, la información que necesitábamos sobre el tema, le dedicamos el artículo que sigue.



1er SEMESTRE 2007                  ARGUTORIO nº 18/5

diendo de las definiciones que ésta ha establecido para cada
uno de los términos, podemos considerar, siguiendo una
vez más al catedrático Antonio Lara8 , que el término his-
torieta se aplica a las páginas dibujadas en las que se cuen-
ta una determinada historia gráfica; el de tebeos, al medio
en su conjunto, incluyendo las empresas, los creadores,
los técnicos, el sistema de impresión, distribución, ven-
ta…; y, por último, el de cómics denomina a todos los
géneros: para niños, para adultos, en tiras, en cuadernillos,
en revistas… Este último es el más internacional, aunque
algunos países tengan los suyos propios ( bande dessiné,
en el ámbito francófono; fumetti, en Italia; quadrinho, en
Brasil), y es definido por el Diccionario de la Real acade-
mia como serie o secuencia de viñetas con desarrollo na-
rrativo o como libro o revista que contiene estas viñetas.

En el caso que nos ocupa, estamos, pues, ante dos his-
torietas que pertenecen al cómic costumbrista social de
corte humorístico infantil, muy característico de la pos-
guerra, pero que tuvo continuidad durante las décadas si-
guientes a ese periodo. Y al hablar de este tipo de tebeos
hay un nombre que viene a la mente de cualquier español
que tenga más de, pongamos, 40 años: Bruguera.

PULGARCITO Y LA EDITORIAL BRUGUERA

A principios de los años diez, Juan Bruguera-Teixidó
funda la editorial El Gato Negro. Desde el principio en sus
contenidos priman la diversión y el entretenimiento, pu-
blicando folletones por entregas y diversos materiales de
la cultura popular. Entre las revistas que fueron aparecien-
do con el sello de esta editorial podemos citar a La Alegría
Infantil, AEL, Crispín, Charlot, Camaradas…Pero, sobre
todas ellas debemos destacar a Pulgarcito, que comenzó a
venderse en 1921 al precio de cinco céntimos y que, ense-
guida, se convirtió en la gran competidora de TBO. Sus
contenidos fueron en su primera etapa destinados a la in-
fancia, y la fidelidad de sus compradores resultó funda-
mental para cimentar la base a partir de la cual esta revista
y la editorial –con el nombre de Bruguera a partir de los
años cuarenta- se acabaron convirtiendo en auténticos fe-
nómenos sociales. Efectivamente, los hijos de Juan
Bruguera constituyen a partir de 1939 la continuadora de
El Gato Negro, y emprenden una labor de democratiza-
ción de la cultura, basada en precios y ediciones popula-
res, que será la base de su éxito. La sabia política empresa-
rial de los sucesores de Bruguera-Teixidó (una empresa
inquieta y arriesgada, siempre atenta a las condiciones del
mercado para ofrecer lo que éste demandaba, en constante
evolución y con ideas de promoción de sus productos que
se adelantaron varias décadas a lo que hoy conocemos
como merchandising) propició un éxito espectacular de la
mayoría de lo que llevaba su sello. Por citar un ejemplo,
recordemos que los cuadernillos apaisados de «El Capitán
Trueno» llegaron a tener ventas de 350.000 ejemplares a
la semana.

La revista Pulgarcito inicia en 1947 lo que podríamos
llamar su 3ª época, tras una segunda prácticamente inexis-
tente. Su apariencia externa ya es la “definitiva”, que con-
servaría hasta los años setenta sólo con algunos leves cam-
bios, y entre sus personajes se encuentra «Carpanta», de
José Escobar, acompañado de otros que se mantendrían

durante décadas: «Carioco», de Conty; «Casildo
Calasparra», de Nadal; «Don Furcio Buscabollos» y «El
Reporter Tribulete», de Cifré; «Gordito Relleno», de
Peñarroya; «Heliodoro», de Vázquez; «Doña Urraca», de
Jorge9 ; y «Zipi y Zape», también de Escobar. La mayoría
de los autores de Pulgarcito, y en general de la editorial
Bruguera, acaban compartiendo en pocos años unos mis-
mos rasgos estéticos, en parte para homogeneizar su as-
pecto y en parte para garantizar una productividad acele-
rada que cubra la demanda. Así, los cambios de plano son
escasos, empleando sobre todo el plano general cercano;
el punto de vista es casi siempre el mismo, conocido como
vista de rana, con los pies de los personajes apoyados en
la base de las viñetas y la visual perpendicular a ellos, para
evitar escorzos y perspectivas complicadas que harían más
lento el trabajo; el tamaño de las viñetas es estandarizado;
y los episodios quedan en su mayor parte restringidos a
aventuras de una página. Sin embargo, con todo y pese a
las citadas limitaciones gráficas, las obras de estos autores
trazaron una filosofía humorística que fue capaz de revo-
lucionar el tebeo español, de manera que los nombres de
los personajes de Bruguera y de sus autores se hicieron
enormemente populares. Cuando José Escobar publica las
dos historietas a que nos hemos referido, tanto él como sus
personajes eran ya muy conocidos en toda España.

JOSÉ ESCOBAR Y CARPANTA

José Escobar nació en Barcelona en 1908 y murió en la
misma ciudad en 1994. Desde niño mostró gran habilidad
para el dibujo. Su tía paterna, que vivía en La Habana, al
enterarse de las cualidades de su sobrino, decidió finan-
ciar sus estudios, pretendiendo que acabara convirtiéndo-
se en arquitecto. Sin embargo, el chico no pasó de segun-
do de Bachillerato, por lo que la hermana de su padre dejó
de enviar dinero. Tras algunos avatares, en 1925 obtiene
por oposición una plaza para Correos. Escobar entró en
contacto durante los años veinte con Juan Bruguera, quien
le ofreció publicar una página cada dos semanas en su re-
vista infantil El Cigronet. Poco a poco empieza a aumen-
tar su relación con ese mundo, aunque también desarrolló
durante esos años su afición por el teatro, realizando algu-
nas actuaciones y escribiendo varias comedias. Además,
le gustaba el cine, y en 1933 llegó a dibujar en solitario

Octavilla publicitaria «La Felicidad»
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casi doscientos metros  del corto La ratita presumida. Pa-
rece ser que en 1939 fue depurado de Correos y se vio
obligado a subsistir únicamente de sus dibujos.

En el periodo de la posguerra vuelve a colaborar con la
gente de El Gato Negro, ya convertidos en Editorial
Bruguera, y trabaja para ellos como ilustrador de cuentos
infantiles hasta que  reaparece la revista Pulgarcito, en
1947, a cuya plantilla se incorpora. Su primer personaje es
«Carpanta», alguien que vive en la miseria y siempre está
hambriento. Es evidente que las condiciones del país en
aquellos años propiciaron su creación, y también la de al-
gún otro de sus personajes, como el de «Petra, criada para
todo». También fueron muy populares «Doña Tula»;
«Blasa, portera de su casa»; y, sobre todo, «Zipi y Zape».

Las primeras historietas de Carpanta se remontan, como
decíamos, a 1947, un año inscrito en una época de carestía
en la que personajes como él ayudaban sin duda a sobre-
llevarla con humor. Las viñetas iniciales lo representan
con un sombrero alargado y de ala ancha, y un abrigo ne-
gro de solapas, aspecto que irá cambiando a lo largo de los
años para finalizar prácticamente su evolución gráfica en
la década de los setenta. Suele acompañarlo su amigo
Protasio, quien, al contrario que Carpanta, no sufre pro-
blemas de ayuno. La trama de las historietas tiene habi-
tualmente como argumento principal las desdichas de Car-
panta, intentando hincarle el diente a los alimentos más
variados y no lográndolo casi nunca. Parece que nuestro
personaje tuvo como influencia principal a las tiras norte-
americanas de Pete the Tramp (Pete el vagabundo), que
habían aparecido a comienzos de los 30 y finalizado en los
60. En esta serie americana, el protagonista es perseguido

habitualmente por un policía, el cual es
sustituido en el tebeo español por
Protasio, que a veces trata de ayudar a
Carpanta, pero otras muchas lo compro-
mete o le gasta jugarretas.

En las historias aparece en ocasiones
su creador, representado como en la ca-
becera de la carta que reproducimos. Pa-
rece ser, según cuenta Ana Merino en el
libro ya citado, que en los años 50 el per-
sonaje estuvo a punto de desaparecer por
culpa de la censura, ya que alguien pre-
sionó a la redacción afirmando que en la
España de aquel momento nadie pasaba
hambre. Con el tiempo llegó a convertir-
se en un icono social que incluso tuvo su
serie de televisión en 1960, cuando se ro-
daron tres capítulos que tuvieron muy
buena recepción por parte del público.

LA CARTA DE ESCOBAR A TOMÁS
MANRIQUE

En el libro de Ana Merino que comen-
tábamos en la introducción, la referencia
a la anécdota de las mantecadas se inscri-
bía en un texto en el que se hablaba de
los vínculos afectivos que, a veces, se es-
tablecían entre los personajes de Escobar

y los lectores. El propio dibujante señalaba en su día que
éstos llegan a confundirlos con seres vivitos y coleando,
como fue el caso de un muchacho de Cerdañola (Barcelo-
na) que mandó a la redacción de Pulgarcito un giro postal
de 25 pesetas con el deseo de que se invirtiera en comida
para Carpanta. Está claro que Tomás Manrique no toma-
ba a Carpanta por un personaje real, entre otras cosas por-
que por las fechas en que realizó el envío de los dulces
(1960 ¿)  ya era una persona adulta; más bien hay que
pensar en que, aprovechando la historieta en la que Car-
panta estaba a punto de comerse una mantecada, quiso te-
ner un detalle bromista con Escobar, con el que probable-
mente se sintiera en deuda –como tantos- por los maravi-
llosos ratos que le hizo pasar de joven, y le mandara una
carta acompañada de una caja de las mantecadas que ela-
boraba su empresa, La Felicidad10 , rogándole que se en-
cargara de hacérselas llegar al personaje11.

El caso es que, por lo que parece, el envío de Tomás
Manrique agradó especialmente a José Escobar. No sólo
le mandó una carta de respuesta, que reproducimos, sino
que en los siguientes meses publicó en Pulgarcito las dos
historietas a que hemos hecho referencia –que también
mostramos -; además, en ellas no se olvidó de citar a
Astorga y a la marca de la empresa de Manrique. Parece
que Escobar recordó la anécdota en alguna entrevista12.

Gracias, pues, a José Luis López González, hemos po-
dido dar a conocer esta curiosa anécdota, y justificar algu-
nas reflexiones sobre el mundo de los tebeos; sobre aque-
llos maravillosos cuadernillos, que fueron uno de los prin-
cipales entretenimientos de nuestra infancia y nos hicie-
ron pasar momentos incomparables.
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